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MANIOBRAS, REFBIEGA NOCTURNA. 

Teniente Graham , rae habéis engaitado in-
•dignamento, mi lu rmano está e.« la corbeta y ha 
perecido asesinado.... 

Mirad lo que decís , capitán ; podéis man -
dar que m-quiten la vida, si tal es vuestro de
seo , si tanto os acosa esa sed insaciable de es
leí minar i unieses que habéis mostrado ya; mas 
«o recurráis nara justificar vuestra conducta á 
pretestos ridículos. Vuestro herimno y el con
tramaestre que te ac¡>mpafiaba se han fugado de 
la factoría poco después de haber caido yo en 
"vuestro poder. 

— Acordaos bien , caballero, de lo que os 
digo : si mi hermano no existe , moriréis' esta 
noche en represalias; vuestra vida depende de 
la suya. 

Estas fueron las razones que mediaron entre 
el oficial inglés y Enrique, cuín.lo el primero 
entró en ei Temblé de vuelta de la corbeta. El 
segundo dio en seguida tas órdenes necesarias ¡ 
á Borrasca, y este las repitió en voz baja á la 
t ripiMaciou para asegurar el é x i t o de \ \ empre
sa que habían meditado. El bergantín se movió I 
lentamente con la sencilla operaciiui de cobrar \ 
cadena* fuerza de brazo; no se desplegó uii'lj 
"vela, j únicamente el timón fuertemente s u j e t a 
á la banda daba indicios de que se intentaba ha. 
cer tomar al buque otra proa diíere. te. Citen 
minutos después se hallaban los españole* libres 
dei gustado de la corbeta , cuyo capitán obser
vaba con recelo los movimientos de su contrario 
de babor, y la inmovilidad del bergantín que 
habia sido inglés, y que á las órdenes de Feliz 
le amenazaba por estribor. Por ú timo, una ma
niobra de Enrique acabó de abrirle los ojos: vio 
al Temblé cambiar con prontitud de dirección 
y enderezar el bauprés paralelamente hacia su 
popa , y supuso que tan arriesgado intento en 
«nrdiode la oscuridad de la noche tenia el doble 
objeto de libertarse de sus descargas de costado, 
J barrer su cubierta a metralla , en tanto que 

Feliz podía adelantarsecrttibatiendo y abordarla 
corbeta: imaginóse pues perdido sin r< medio, 
si no conjuraba con prontitud ta tormenta que 
le amenazaba, y en su consecuencia no se detu- j 
vo a deliberar. La corbeta se cubrió con todas | 
• ns velas ; esto redobló los e-fuerzos de Enn-j 
que , qui n c o n o c i ó que iba á escapársele la! 
,,resa y gritó á los suyos: 

— ¡ A la lancha y al hete! 
Las dos pequeñas emb «rcaciones se Penaron 

de marmos resueltos á meterse debajo de los 
cañones de la corbeta. Feliz por su parte, pre
viendo que de quedarse estacionada iba á ¡inuti
lizarse para la refriega por el alejamiento del 
priemóiro se propuso secundar el empeño del 
Terrible y muido pifar el uable. 

— Piérdase el ancla con mil demonios, dijo re
sueltamente, si con esto tomamos el barlovento 
¡Arri.t mauires y gabiasl 

Est3 maniobra atrevida reso'vió el problema. 
Feliz pasó por la proa de ta corbeta, situándose 
á su costado de babor que el Terrible acababa de 
abaud mar; la corbeta se encontró comprometida 
entre Feliz y las puntas d i las rocas que forman 
por aquella parte ios límites del ri >, y Enripie 
llegó á su popa, antes de darle tiempo de acode
rarse. Aquel era el m amento decisivo, y mu 
gimo de los tres l uques lo despr- ció. 

— ¡Fuego! esclamó Enrique, y al mismo tiempo 
bril'aron I ros hogueras de fogonazos sobr»- las lis s 
cubiertas. La corbeta que. | ¿ inri-ida ()or la popa y 
por el costado, pero cansó al Terrible aveifasde 
c o n s i d e r a c i ó n , desarbolandolo d¿l trinquete; toda 
la maniobra enreda la, -MIVlielta en el m á s t i l y en 
las tres vergascayó con horroroso, estrépito, e m 
barazó él piso y ocasionó al brganüu una sacu
dida violenta. En aquel instante se presentó 
Pablo á Enrique. 

— ¿Q é hay por abajo? p r e g u n t ó l e este. 
— A >tes de una hora se sumergirá el Terrible: 

contestó este con tristeza; tres agujeros á flor de 
agua. 

—Perecerá con gloria después de haber hecho 
prodigios-, llama á la lancha y al bote. 
Feliz, sostenía con intrepidez el combate, mien

tras se -desembarazaba Ja cubierta d< 1 Vengador y 
Seatendta á L s bombas: la lancha y el bote de En
rique habían conseguido arrimarse al costado de 
estribor de la corbeta; y favorecidos por la hate
ría se ocupaban en bairenar el casco. Media hora 
después, pudo tomar paite el Terrible en aquella 

,' refriega fatal para él; acercóse de nuevo á la 
' corbeta, aunqne casi lleno de agua, y cuando vio 
Enrique que los marineros de la lancha y del 
bote haldau oido las voces que les daba Pablo 
para que volviesen mandó cargar toda la arti
llería del costado y la coliza. Llegadas las em
barcaciones, fueron trasbordando al bergantín 
de F.diz marineros y efectos, quedándose En
rique solo en el Terrible con lus marmos pre
cisos oara el servicio de? las piezas. 

—Esta será, dijo á Borrasca, la última anda
nada d i Terrible. En cuanto la oigas vendrás 
con el bote a salva rnos, porque vá á abrirse el 
casco. Vamos, muchc líos, arrimémonos bien á 
esa couueta inglesa, y hag ánusle un saludo com
pitió. Tures á sus puestos; una buena descarga 
general v un recuerdo de afectuoso cariño para 
el Terrible: estad alentosa mi voz. 

(Continuará). 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

El segundoperro de los de nuestra colecciones 
el inseparable compañero del hombre, el perro de 
caza, el fiel doméstico que le sigue por montes 
y vallados, que sufre «Ifrio , las lluvias y el 
cansancio con ailmirab e valentía y que siempre 
está pronto á correr tras de la perdiz, si lee es
ta orden en los ojos de su amo. 

E l señor Zorrilla ha concluido un nuevo 
drama. 

Entre los artículos c«m qué cuerda el editor 
de la obra titulada : Lnx Españoles pinta\¡Ios por 
s{ mismos se hadan El Maragato, El Pastor 
Trashumante y El Segador «¡el señor don Enri
que Gil. El Hospedadorde Prochciay El Ven
tero del señor duque de Rivasj El Esc'austrado 
del señn Gil y Zarate — La Maestra de Niñas 
del señar Harzrmbusc!. — El Grumete del se
ñor Rbot— El Patrón de liaren del señor Her
rero: El Canónigo del «eñor Navarro Villoslada: 
El Ciego del señor Ferrer del R'o. 

ff l » < t l » 19 A G O S T O 8»B 1*43. 



S A N L E O N A R D O . 
—No, hijo mió, ningún sentimiento tengo 

por dejar esta casa, diju el joliguo militar to
mando la mano del joven inspector. 

— Cuál es pues la causa de vuestra mela "eo
lia? Nada me ocultéis, padre mío... H^ce al
ón nos dias que estáis sumamente triste... ¿ He 
hecho alguna cosa que no merezca vuestra apro-
bacioi? 

—Nada, hijo mió Pero este matrimonio 
trae a mi imaginación tantos recuerdos!... Por 
otro lado tengo celos. 

— jCelos!... dijo sorprendido Munster. 
— Celos, repitió e¡ mayor sonriendo, porque 

vas á ser el principal objeto de los cuidados d? 
Dorotea.... On! nada me digas. Eso es muy jus
to y yo no tengo derecho para quejarme, pero la 
costumbre nos Hace egoístas, hasta ahora >o ha
bía sido e| úotco objeto de los cuidados de mi 
hija, solo á mi tenia para amar y distraer; aho-
ia sus cuidados!, alecciones y t¡< mpo van a re
partirse; r,o podré verla incesantemente á mi la-
ítei., y bs botas de sob-dao me e-p-nlao! .. 

— Vuestros ten.o s, dijo el joven Wil i. ms 
lian sido (.revistos por Dorotea; días pasados un 
habló do ello con lágrimas en lo* uj »s. 

— Qué dices?... inteirumpió Leff-n. Ah! en 
toi ct s ocoltaté mi tristeza ; uo quiero turbar la 
dicha de Dor tea. Wdliam, no le .hables nunca 
de lo q< e acabo do decir te ¡Es una d< bilidad 
propia de un anciano... una locura! — No vivi
réis á mi lado ? no os veré todos- los días ? 

Esto lio será mas que basta que me acosturn-
br<*', y te prometo «co^tumhrai me pronto. 

Nada respondió Wd'iam; hubo unos ino-
riieutos de si!e<i -i< . Por fin'dirigiendo Una tré
mula y escrutadora mirada al mayor dijo el 
joven 

— Hay un m dio de alejar de vos la cólera de 
que ¡auto icineis. 

— Cuál?... 
— Ui a persona que os ha sido muy querida: 

está eo Eiíra.-.. 
— Basta, basta, Villi'am dijo el mayor inter-

rnn piéndvde, y levantándose br uscamento aña
dió: Di rotea os ha dicho lo que le contesté con 
respecto á este asm to. Es necesario no remover 
la ceniza de afecciones destruidas... no me tor
náis pues á híiblai de esto, Wi liam; como.Hms-
go os lo suplico y como padre lo exijo. 

Munster se inclinó con aire abatido; L. fien 
salió.... 

La persona que vivia en Egra , mencionada 
per William, uo era otra que la madie dé Diro-
twa*« (Jasada siendo todavía muy joven con el 
mayor á uuien amaba , n\ princpío gozó de la 
mas completa felicidad] poco á -H»CO el carácter 
de LoflVn.de.strujo.su dicha. Carlota demasiado 
susceptible y aun oruu llosa , no supo ni pudo 
sufrir, los en su concepto injuriosos ai rebatos 
de su marido. Lejos de apaciguarle, le ir
ritaba mas y mas por su obstinada residencia, 
sus reproches y descontento, este fue creciendo 
en ambos hasta que la frialdad vino'á -ecupar el 
sitio que en otro t.etnpo ocupara el amor, cada 
cual guardó silencio ahogando Ms sufrimientos 
en el -fondo de su coraz»n , dejándolos enconar 
uno y otro, por fin el exceso del dolor ocasiona 
un rempimierto violento. Carlota se fué a Egra 
donde estaba., sus parientes, y Lo fíen se avecin
dó en H< ÍT con su hija. 

La separecion no logró cicatrizar su encone; 
sea que el recuerdo de Carlota le recordase fal

tas capaces de hacerle bajar los ojos, ó sea q q ¿ 
conservase contra ella su resentimiento. Loffea 

eviló cuanto le pudiera recordar la madre de 
Dor te». E l retrato que tenh de ella fue cubier» 
to con un velo y colocado un un oscuro gabinete 
su piano cerrado con cuidado estaba mer]ú> 
oculto en el fondo de una habitación ¡uiia„ 
hit-» ble, y exigió que Dorotea aprendiese el arpa 
en lugar del piano, como si hubiera tenido U Q 4 

reminiscencia de lo pasad». Asi es que todas 
tentativas de su joven hija para compalir este 
encono habían sido hasta entonces inútiles: e m 
pero no perdió la esperanza; poseía uno de eso» 
corazones á quienes nada arredra tratándose de 
obrar bien, y á los que nunca cansa hacerloáj 
sus semejantes. fContinmrá.J 

V'•• 'JT^á^AHL - ;:-V: 

El metálico y funerario son de la lúgubre e*m-
pan->, se confunde con el del reloj, qUe melan
cólico se repite nueve veces y se dilata por ej 
e«píC¡o, llevando á los mortales el aviso de que 
ha llegado la hora consagrada á la oración por 
tas' almas de qu líos que ya no existen sino e « 
la memoria de algunos pocos, y cuyos restos, 
envueltos en sus sudarios, descansan en la últi
ma mansión l'l. . . . . . . . . . . 

A paso 'ento, embozado en una larga capa, 
u n i ó ven c-s mina por una es'raviada senda que 
eouduee al lugar donde fenecen para s.emprelas 
ilusiones y esperanzas del hombre.... al cemen
ten. !'!.... 

La luna oculta entre celages no ilumina la 
faz do la tierra que parece cubierta de un negro 
crespón: la noche es fría y tan tenebrosa cono los 
pensamientos que auitan al espíritu preocupado 
del desdichado que la desesperación lleva por 
aquellos sitios solitarios: las luces fosfóricas 
que en el p>óximo osario se distinguen y que 
de lejos parodian una antorcha infernal es la 
farola que.dirige sus inciertos pasos en aquella 
pavorosa soledad. Su imaginación ardiente le 
hace ver mil fantasmas vagorosasde la mas gro
tesca figura que le rodean mostrándole á per fía 
sus lívidos rostros y comparsas de espectros 
que delante de é van danzando al compás de 
sareasticas y estrepitosas carcajadas cree que le 
a c o m p a ñ a n en su misteriosa e>c .-rsion. 

Dirígese por medio de una calle de sepulcros, 
de ouvos lechos mortuorios parecen salir otros 
tantos esqueletos á saludarle como al único mor
tal á quien no aierra el tétrico silencio que iei-
na en aquella mansión del luto y del espanto, y 
á quien ia injusta y desapiadada muerte, des-

| pojgndole de la mi'ger que embellecía su exis
tencia, no había piulido arrebatar el amor puro 
"que por una eternidad le había jurado en los al
tares d • D os y que él fiei conservaba llevándo
le cerca de la t mba donde con éi queria sepul-

i tarse. El olor cadavérico que respira en aque-
I los siti»s le es mas grajto que el odorífero am
biente del veruel.;... el 'olor ha petrificado su 
«lina dándole cierta insensibilidad que le hace 
¿apaz de sostener una relación perpetua con 
loa muertos...,, todas Jas roches á punto de las 
hueve viene á visitad >s... á orar sobre sus fr'aj 
cenizas y á derramar una lágrima de ferviente 
dolor al pie del mausoleo de su amada, que siem
pre deja adornado con una guirnalda de blanca; 

¡llores. A - LOZANO. 

; ' . . i . 

Al pie de las montañas que s e P « r a n J ^ v i ^ 
ra de los Estados de Weimar 
.Idea llamada ^ ¡ ^ ^ | ^ g 

costumbres; allí se encuentra con oda su pure
za la, sencilla gravedad, en parte olvidada por el 
resto de la A'emania, así es que se acostumbra 
á desuñar áHoffcon el nombre de La Antigua 
Tnbu° En esta aldea vivía, hace pocos añ s , un 
estiangero llamado LoÜen; era natural de B he
rnia v había servido en el ejército austríaco ron 
el arado de mayor; al firmare la paz en 18151 
tomó su li.er.cia y llegó a Hofl con una niña ¡ 
llamada D r- tea , que con el tiempo llegó á ser 
una hermosa joven. 

jil mayor era hombre instruido, valiente y 
amiu'o de'ayudar á sus semejantes. Su carácter 
irascible había sido causa de muchas de susj 
desgracias, y en particular de que no ascendiera | 
mas en el ejéicito. A la mas pequeña contradic
ción se ponía furioso; en aquel momento era ca 
paz de h*cer cosas de que mas tarde se arrepen
tía; empero su orgullo no le dejaba confesarlo.£ 
De este iísodo habia perdido sus mejores amigosv 
y protectores. 

Sin < n bargo loque no lograron los consejos y 
las tecowvenciones lo consiguió el tiempo. Aque
lla especie de fermentación interior, queá pesar 
de les esfuerzas del mayor se mostraba súbita
mente en los colores de su rostro, cesó poco á 
pac*, la sangre circuló con mas lent:tud por sus 
Venas, la espt rienda hizo su imaginación menos 
Susceptible á condenar al -.prójimo.; llegó tiempo j 
en que sm uran impaciencia escuchaba uta ópi- I 
r.ion cónUrariaii la suya. La pattrnidad acabó 1 

esta conversión. Squzgado por las infantiles 
gracias de Dorotea, el león se c «nurtió en hom
bre; el que h bia resistido treinta añosa sus 
amigos y enemigos, vino inserviblemente á ser 
eí sumiso < sclavo de su joven y hermosa hija. 

Loff n no era ya la continuación de-sí mismo: 
apareció otro hombre muy diferente, de tarde 
enlarde algunas leves irritaciones ri cordaban 
que aijuel era el antiguo mayor; estos residuos 
parecían los abogados rumores que se oyen al 
cancluirse un huracán. 

Una gran revolución se hallaba próxima á ve
rificas se en la vida del mayor: su hija se iba á 
casar] Su futuro era un joven presidente de atinas 
y bosques ; Willíam Munster, con qui< n.se ha
bía criado Dorotea desde su llegada á H ff. 

En el momento en que principia nuestra nar
ración se hallaba el jóveíi Mundcr encerrado con 
su futuro suegro acabando dé aireglario todo pa
ra su pioximo matiimonid. 

— Conque es cosa hecln , dijo dejando los pa
peles que le habia presentado M. de LefT u y 

que no había mirado, que ocupemos la casa in
mediata al río? 

—Ese es el deseo de Dorotea , respondió el 
mayor. 

= AIH estaremos mas desahogados que aquí, 
LoO'en suspiro'. 

— Qué , no merece vuestra aprobación esta 
mudanza? preguntó Wiiliara con viveza; jah.' si 
es así oo nos mudaremos. 

C R U Z . 

A las ocho y media de la noche; 

Stf pondtá en escena por 8e;pin la vez 
e l drama nuevo de ¡¡ra».le esjjeCt'tíeula, 
en tres actos, traducida libremente del 
francés y acomodado á nuestra escena, 
oau el titulo de 

DON ENRIQUE DE T R A S T A M A 1 U O 
LOS MLNEROS. 

PERSONAGES. ACTORES. 

María ?ras Pérez 
Inesa. . . . . . . . Flores. 
Margarita Samuelay©, 
Meado Sres* Alverá 

¡errio (D- V - í 
limpie Lnnl.ieras. 
he.;» Huiz LopeZ. 
) Tello. Azunr. 
M-ipitan -. Caree ller. 
llendo/.a Fbues. 
Alfonso. . . . : . Fernandez. 
tstudero fcpuntoni. 
soldado. Reyes (D- M ) 
Sacerdote . . . . Roda. 
B.llcacr. Calta. (D. H.( 
trabajador miaero. Azopardo. 
Heraldo García. 
V.cino Lamadrid. 

Termi nara la función con las molla
res de Sevilla bailadas por las señoras 
Floras, Sauvedra y-López, y los señores 
Alonso, González y Ponce. 

P R Í N C I P E ; 

A las ocho y media de la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pondrá en escena la come

dia nneva en 3 actos, escrita en francés, 
por Siribo , iraducitla al castellano, ti
tulada : 
Alina ó la hermana adoptiva. 

1'ElOiOiN AOLS. AelOMS. 
Alina. . . . . . Sras. Lamadrid, 
Madama Gurlota. . Lloicute. 
Sofía. . . » . . Sinrra. 
Natalia. . , . . . Fabiaiii (.1) P.j 
E l Barón S íes . Romea. (t>. J. 

¡ Ke.lcrico Arjp ule 
Frilz Gu/.man (I). A 
ilabo de milicia . Silvoslri. 

JNetario . s . . | ¿ Lledó, 

Criado. Fernandez{'D. J 
Enri([ue Sancbe?. 

f>. ° Boleras sobre un tema de L u . 
creída Borjia bailadas. por doña Josefa 
Diez y don Angel Estrella. 

4 . ° Terminará el espectáculo con et 
acreditado saínete, titulado La casa eu-
cautada En la que desempeñará cj prin
cipal papel et actor dou ¡VJiriaim Fernan
dez. En todos los iniennedios tocará ta 
(>r(|ui-sta Walses de Straus y piezas es
cocidas eu Jas mejores óperas. 

CJHCO. 

Atas ocho v media, de la noche. 

ópera sena en tres actos del maestro Ee* 
llini^ 

IMPKbiVlA D E tíOUl 
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